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Homilías por la Vida 
 
A veces nuestro país parece una viña que se ha debilitado. Donde una vez hubo fértiles laderas y 
crecían abundantes vides, no encontramos nada a excepción de uvas silvestres. Nuestro país se 
fundó sobre la creencia de que Dios concedió un inalienable derecho a la vida a todo ser humano. 
Sin embargo, la facilidad para acceder al aborto a pedido, nuestra falta de preocupación por los 
ancianos y por los más vulnerables parecen ser signos de una nación que se ha ido a la deriva. 
 
Ese era el estado de Jerusalén en el tiempo del profeta Isaías, cuando Dios le pregunta qué les 
había hecho para merecer ese triste cariz de la situación, y amenaza con dejar que los abrojos y 
las espinas se apoderen de este viñedo silvestre, donde busca la justicia y solo ve sangre 
derramada. 
 
El Evangelio de hoy completa esta analogía. Jesús cuenta la historia de “un propietario que 
plantó un viñedo, lo rodeó con una cerca, cavó un lagar en él, construyó una torre… luego lo 
alquiló a unos viñadores y se fue de viaje”. Por supuesto, los viñadores no se ocupan de la viña, y 
peor aún, cuando el propietario envía a sus criados y luego a su hijo para inspeccionar la viña, los 
labradores matan a sus enviados. “Cuando vuelva el dueño del viñedo, ¿qué hará con esos 
viñadores?” Jesús pregunta a sus discípulos. No se necesita un maestro de la Biblia para 
comprender que serían castigados por su mala administración de los talentos que Dios les había 
entregado. 
 
Esta es la razón por la cual hay una urgencia en el movimiento pro vida en la actualidad. Porque 
hay médicos a quienes se les ha dado el don de la compasión y sanación que han utilizado sus 
talentos para abortar bebés. Hay consejeros a quienes se les ha dado la compasión para ayudar a 
los que están afligidos, que recomiendan a las personas elegir abortar a su hijo. Hay padres a 
quienes Dios les ha dado la facultad de crear vida con él, que aconsejan a su hija embarazada 
someterse a un aborto. Hay personas que cuidan de ancianos pero se niegan a respetar su 
dignidad humana, y hay hombres y mujeres en todos los sectores de la sociedad que se niegan a 
usar sus talentos para promover el Evangelio de la Vida. 
 
En su carta a los filipenses de hoy, San Pablo nos da un buen consejo sobre cómo promover el 
Evangelio de la Vida. Nos aconseja que apreciemos “todo lo que es verdadero y noble, cuanto 
hay de justo y puro, todo lo que es amable y honroso, todo lo que sea virtud y merezca elogio”. 
Que nos comprometamos a la protección de toda vida humana desde la concepción hasta la 
muerte natural, que esta nación, nuevamente, sea una tierra conocida por su honor y su amor por 
la verdad, guiada por Dios en quien confiamos. 
 
 
 



Peticiones por la Vida 
 
 
Por nuestro presidente y todos los miembros del Congreso: para que el respeto por la vida de 
cada ciudadano esté en primer lugar en todas sus decisiones; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los condenados a muerte: 
para que Dios nos enseñe a amarlos; 
Roguemos al Señor: 
 
Por todos los enfermos: para que el ejemplo de su sufrimiento nos acerque a la cruz de Jesús; 
Roguemos al Señor: 
 
Por todos los líderes de nuestros gobiernos estatales y locales: para que honren el Evangelio de la 
Vida en todas sus deliberaciones; 
Roguemos al Señor: 
 
Por todos los niños con severas discapacidades: 
para que podamos atesorarlos y nutrirlos; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los padres tentados por el temor o la desesperanza: para que Dios les muestre el camino; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los que han envejecido: para que honremos su sabiduría; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los investigadores médicos: 
para que su trabajo sea inspirado 
por un amor a la verdad y respeto por cada ser humano; 
Roguemos al Señor: 
 
Por los seminaristas: para que su estudio de las ciencias sagradas los acerque al amor por el 
Evangelio de la Vida; 
Roguemos al Señor: 
 
Por todos los estudiantes de medicina: para que su estudio de la maravilla del cuerpo humano los 
lleve a amar al creador de toda vida humana; 
Roguemos al Señor: 
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Por todo niño que habita el vientre de su madre:  
para que sea amado y valorado; 
Roguemos al Señor: 
 
 
 
12 de Octubre 28o DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por todos los que trabajan para defender la vida:  
para que Dios los recompense  
por su bondad; 
Roguemos al Señor: 
 
 
 
19 de Octubre 29o DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por todos los miembros de nuestra Corte Suprema:  
que el respeto por nuestro derecho inalienable a la vida  
los guíe en todas sus decisiones; 
Roguemos al Señor: 
 
 
 
26 de Octubre 30o DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por todas las madres que hoy darán a luz:  
para que su amor y cuidado inspiren a todos  
a apreciar más profundamente la belleza de la vida; 
Roguemos al Señor: 
 
 

 
 
 
 
 
 



Palabra de Vida Citas para el boletín Octubre de 2008 
 
 
¿Sabemos reconocer que la dignidad innata de toda persona se apoya en su identidad más 
profunda –como imagen del Creador– y que, por tanto, los derechos humanos son universales, 
basados en la ley natural, y no algo que depende de negociaciones o concesiones, fruto de un 
simple compromiso? Esto nos lleva reflexionar sobre el lugar que ocupan en nuestra sociedad los 
pobres, los ancianos, los emigrantes, los que no tienen voz. ¿Cómo es posible que la violencia 
doméstica atormente a tantas madres y niños? ¿Cómo es posible que el seno materno, el ámbito 
humano más admirable y sagrado, se haya convertido en lugar de indecible violencia?” 
 

–Papa Benedicto XVI, Ceremonia de acogida de los jóvenes en Barangaroo, Sydney, 17 de julio de 2008 
 
 
 
La creación de Dios es única y es buena. La preocupación por la no violencia, el desarrollo 
sostenible, la justicia y la paz, el cuidado de nuestro entorno, son de vital importancia para la 
humanidad. Pero todo esto no se puede comprender prescindiendo de una profunda reflexión 
sobre la dignidad innata de toda vida humana, desde la concepción hasta la muerte natural, una 
dignidad otorgada por Dios mismo y, por tanto, inviolable. 
 

–Papa Benedicto XVI, Ceremonia de acogida de los jóvenes en Barangaroo, Sydney, 17 de julio de 2008 
 

 
 
¡Que podamos animar a todos, especialmente a los jóvenes, a contemplar con admiración la 
belleza de la vida, a buscar su último sentido y a comprometerse en realizar su sublime 
potencial! 
  

–Papa Benedicto XVI, Encuentro con los representantes de otras religiones, Catedral de Sta. María de 
Sydney, 18 de julio de 2008. 

 
 

La fe nos enseña también que somos criaturas de Dios, hechas a su imagen y semejanza, dotadas 
de una dignidad inviolable y llamadas a la vida eterna. Allí donde se empequeñece al hombre, el 
mundo que nos rodea queda mermado, pierde su significado último y falla su objetivo. Lo que 
brota de ahí es una cultura no de la vida, sino de la muerte. ¿Cómo se puede considerar a esto un 
“progreso”? Al contrario, es un paso atrás, una forma de retroceso, que en último término seca 
las fuentes mismas de la vida, tanto de las personas como de toda la sociedad. 

–Papa Benedicto XVI, Homilía en la Catedral de Sta. María de Sydney, 19 de julio de 2008  
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